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RESUMEN - La g imnasia es un deporte de iniciación tempra­
na que requ iere un alto nivel de preparación y perfeccionamien­
to, con un proceso riguroso de detección y selección. Por lo tan­
to, el ciclo de entrenamiento aumenta las posibilidades de ries­
go en la salud, y algunas veces puede interferir con el proceso 
normal de maduración y crecimiento de los niños y niñas que 
practican este deporte. En esta investigación se describen las 
características antropométricas, estructura física y maduración de 
las g imnastas venezolanas con edades de 1 O a 1ó años. Se com­
pararon los datos obtenidos en somatotipo, composición cor­
poral. proporcionalidad y edad de la menarquia, con el estudio 
de Rotterdam (Ciaessens, y col., 1991; Claessens, 1999). Los re­
sultados mostraron diferencias significativas (p<O.OS) para todas 
las variables estudiadas, con excepción de los pliegues adiposos. 
Se concluye, que el nivel de crecimiento y desarrollo y el entre­
namiento, deben ser tomados en cuenta para explicar las dife­
rencias en la actuación deportiva. 

PAlA.SRAS CLAVE: ANTROPOMETRÍA, MADURACIÓN, GIMNASTAS, 
COMPOSICIÓN CORPORAL, SOMATOTIPO, PROPORCIONA­
LIDAD. 

MORPHOLOGICAL. PROFILE OF THE VENEZUELAN <3YMNAST E UTE 

ABSTRACT Gymnastics is a sport of early init iation that 
requires a high-level preparation and continua! improvement. to 
cope with a rigorous process of detection and selection. 
Therefore, the cycle of training increases the possibilities of risk 
to health and sometimes, could be thougn as to interfere with 
the normal process o f maturation and growth of children wno 
practice this sport. This paper describes the anthropometric 
characteristics, physical structure and maturation leve! of 17 
Venewelan female gymnasts aged 10 to 16 years. Data were 
compared in terms o f somatotype, body composition, 
proportionality and age of menarche. with the Rotterdam study 
(Ciaessens y col., 1991 ; Claessens 1999). Results showed 
significan! differences (p < 0.05) in al! variables studied, except 
the skinfolds. In condusion. trainning and growth maturation leve! 
have to be taken into account to expla in differences in 
performance. 

KEY WORD: ANTHROPOMETRY, MATURATION, GYMNASTS, 
60DY COMPOSITION, SOMATOTYPE, PROPORTIONALITY. 
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INTRODUCCIÓN 

El deporte de alta competencia, hoy en día no pue­
de programarse de forma empírica, se debe funda­

menta r en las ciencias apl icadas, con una visión 
multidisciplinaria que permita planificar y adecuar 

métodos de entrenamiento, en función de la salud y 
el rendimiento. Cada vez es más temprana la incor­

poración de niños y jóvenes a la práctica de especia­

lidades deportivas de alto nivel. Por lo antes expues­
to, se deben tomar en consideración las capacida­

des morfo-fisiológicas en función del desarr~llo físi­
co que experimentan los noveles deportistas en es­

tas edades. 

Los resultados de las investigaciones realizadas con 
atletas elites constituyen un valioso aporte en el co­

nocimiento de las características morfológicas que 

pudieran ser favorables para el desenvolvimiento 
deportivo . Entendemos que los atletas olímpicos, por 

ejemplo, han alcanzado en sus especialidades los 
niveles máximos de competencia y son el resultado 

de los p rocesos más avanzados de selección y pre­
paración, representando un modelo que permite rea­

lizar comparaciones. 
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¡;n lo litorotur¡:o internacional son numerosas las in­
vo~tlg:lcloml!: n;lfgridas a la estructura corporal de los 
deportistas. sus inicios se remontan a 1920 con 
Kohlnlu5ch, realizando los primeros reportes sobre 
medicione$ antropométric¡¡s en atletas. Por su par­
te, Buytendijk, organizó en Amsterdan, 1928 el pri­
mor proyecto Inte rnacional de evaluación 
morfológica con motivo de los IX Juegos Olímpicos. 
En 1951, Cureton real iza estudios del somatotipo 
omro d iferent<?s arietas de p ista y campo participan­
t<?s de los XIV Juegos O límpicos de Londres (Borms 
y Hebb9linck, 1 984). 

Sería muy extenso nombrar todas las publicaciones 
e investigaciones que se han realizado hasta el mo­
mento; sin embargo, no se puede dejar de hacer re­

ferencia a los estudios sobre la estructura corporal 
de los atletas Olímpicos y mundiales entre los que 
podemos señalar los de: Correnti y Zauli en 1964, 

TaQner en 1964, Hirata en 1966, De Garay y col. en 
1974, Leal Rocha y Soares Araujo en 1977. Así mis­
mo. con motivo de los Juegos Olímpicos de Montreal 
en 1976, se desarrolló el proyecto antropológico 
(MOGAP), a partir del cual surgieron parámetros im­
portantes en el estudio de atletas de alta competen­
cia. Siguiendo esta misma línea de investigación pue­
den señalarse, además, los trabajos de Méndez en 
1981, en atletas venezolanos; los de Claessens y col. 
en 1987, con gimnastas; Rodríguez y co l. entre 1989 

y 1992 en deportistas cubanos; el p royecto KASP ini­
ciado en 1991 en Australia con nadadores elites y el 
SOKIP en 1995 realizado en Uruguay, con futbolistas 

sudamericanos. 

Todas estas investigaciones van desde los estudios 
morfológicos, fisiológicos y performance física de los 
atletas campeones hasta el crecim iento, la 
maduración y los efectos de la actividad física en ni­
ños y jóvenes deportistas. Estos aportes han permi­
t ido una mayor comprensión de los factores biológi­

cos que determ inan ciertas características 
morfológicas y funcionales que contribuyen al éxito 
de los atletas, logrando describir y comparar las ca­
racterísticas antropométricas que son selectivas para 
ciertos deportes: en algunas son las dimensiones 
totales del cuerpo, en otras las p roporciones de sus 
d iferentes partes y por último ciertas particularida-
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des constitutivas como son el grado de crecimiento 
y desarrollo, la proporción entre el tejido muscular y 

adiposo, entre otros. Carter (1985) señala que, la 
estructura corporal es algo más que una forma. la 
misma, está relacionada con la fisio logía y la 
biomecánica; las masas, palancas y fuerzas forman la 
base del movimiento y su cuantificación es el funda­
mento para un conocimiento más completo del ren· 
dimiento humano. 

La gimnasia es un deporte de iniciación temprana 
con alto nivel de preparación y perfeccionamiento 
con un proceso riguroso de detección y selección. 
Esto implica que el ciclo de entrenamiento aumente 
las posib ilidades de riesgo y atente contra la salud, 
pud iendo interferir en el proceso normal de 
maduración y crecimiento de los niños y niñas que 
p ractican este deporte. Se debe señalar que, no sólo 
la búsqueda del rendimiento debe impulsar a la uti­
lización de parámetros morfológicos y funcionales, 
sino también la responsabilidad y el compromiso por 
la salud y seguridad del deportista (García, 1996). Es 
por ello, que el reto que se presenta actualmente a 
los profesionales que trabajan en el área del depor­
te de alto rendimiento, es el de lograr que los proce­
dimientos a seguir para la evaluación científica de 
niños, se adecuen a su desarrollo físico mediante la 

implementación de métodos eficientes y confiables 
con valores o perfiles de referencia de poblaciones 
que presenten características similares. 

Por lo antes expuesto, en esta investigación se plan­
teó como objetivo, determinar las características 
antropométricas y la estructura físi ca de lc¡s g imnastas 
femeninas venezolanas y su comparación con el es­
tudio de Rotterdam (Ciaessens y col, 1991; Claessens, 
1999) de gimnastas elite. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La muestra estuvo conformada por 17 niñas y jóvenes 
con una edad cronológica entre 10 y 16 años, perte­
necientes a la selección venezolana de gimnasia, se 
uti lizó el protocolo de Ross y Marfeii-Jones (1991) para 
medir las 17 variables antropométricas (peso, talla, talla 
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sentado, S p liegues adiposos, S circunferencias y 4 

diámetros), seleccionadas según los p ropósitos de la 

investigación. Se determinó el somatotipo (Carter, 

197S), para obtener la forma física; la composición 

corporal (fhorland y col., 1984) con la intención de 

conocer los diversos componentes del peso corporal; 

la proporcionalidad (fheintz, y col .. , 1993), utilizada 

para estudiar la armonía o equilibrio entre ciertas va­

riables antropométricas y su relación; por último la 

maduración, a partir del indicador edad de la 

menarquia. Los resultados se compararon con las ca­

racterísticas kinantro-pométricas de 201 gimnastas 

eli tes mundiales, reportadas por Claessens, y col. 

(1991) y Claessens (1999). 

Tq~auNA O€LI~tTIGAOOR -VOl. 7, ~10 '· XXlO 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En la descripción y comparación de las variables 

antropométricas que intervienen en la determinación 

de la estructura corporal de la·s gimnastas venezola­

nas (fabla 1), se pudo apreciar que para las variables 

peso y talla, las gimnastas del estudio de Rotterdam, 

son 13.S cm más altas y 12.9 kg más pesadas que la 

muestra nacional. Así mismo, las g imnastas elites in­

ternacionales presentaron valores promedios más al­

tos para las demás variables antropométricas estudia­

das. En todas la dimensiones antropométricas a ex­

cepción de los p liegues cu táneos, se encontraron d ife­

rencias significativas (p<O.OS). El grupo que presentó 

TABLA 1 
ESTADfSTICA DESCRIPTIVA Y COMPARATIVA 

DE LAS VARIABLES ANTROPOMÉTRICAS PARA G IMNASTAS VENEZOLANAS 
(N =17) E INTERNACIONALES (N=201) 

Variables Antropométricas Gimnastas Gimnastas Valor prueba t. 
Venezolanas Interna c. 
X ± DS X ± DS 

Edad cronológica (años) 12.7 ± 1.7 16.5 ± 1.8 . -
Peso (kgl 32.7 ± 4.6 4S.6 ± 6.3 -11 .5* 

Talla (cm) 140.8 + 5.9 154.3 ± 6.5 -9.4* 

Talla Sentado (cm) 73.2 ± 3.3 81.4 ± 4.0 -10.1* 

Pliegue del bíceps (mm) 3.6 ± 0.7 3.9 ± 1.3 -1.9 

Pliegue tríceps (mm) 7.7 ± 2.1 7.4 ± 2.4 0.6 

Pliegue subescapular (mm) 6.1 ± 1.3 6.6 ± 1.6 -1.6 

Pliegue suprailiaco (mm) 4.5 + 1.5 4.7 ± 1.7 -0.5 

Pliegue pantorrilla (mm) 7.3 + 2.3 7.1 ± 2.4 03 

Circunferencia brazo relajado (cm) 209 ± 1.4 23.5 ± 1.8 -7.5* 

Circunferencia brazo 90° (cm) 22.5 + 1.5 2S.6 + 1.8 -8.5* 

Circunferencia antebrazo (cm) 20.0 + 1.0 22.5 + 1.2 -3.1* 

Circunferencia muslo (cm) 40.8 + 3.2 47.3 ± 4.0 -8.4* 

Circunferencia pantorrilla (cm) 28.2 ± 1.8 31 .8 ± 1.8 -8.3* 

Diámetro biacromial (cm) 31.1 + 1.7 33.7 :!: 1.9 ~.3• 

Dtámetro biliaco (cm) 20.2 + 0.9 24.5 ± 1.8 -20.1* 

Diámetro del humero (cm) 5.6 ± 0.2 6.0 :!: 0.3 .{l.Ql' 

Diámetro del fémur (cm) 8.0 ± 0.3 8.3 ± 0.3 -4.8' 
. . . . • Volor sogno focatovo pora p< 0.05 
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mayor heterooeneidad e:~tuvo representado por las 
gimno~teo~ mvndiales, esta dispersión puede estar 
relacionada con el número de la muestra (n=201), así 
como a la conformación étnico racial de la misma 
(77% caucasoide. 15% mongoloide y 8% negroide y 
otros grupo~) . Sin embargo, López Blanco y col. 
(1995), ofirmon que hasta el inicio de la pubertad el 
crecimiento en lo estoturo en blancos, negros y lati­
nos es muy parecido. 

A pe~ar de las diferencias presentes entre los dos 
grupos se debe señalar que, cuanto menor es la va­
riobilidod dentro del grupo, mós importante son las 
variables antro-pométricas en la contribución de una 
perfor-mance exitosa. Al respecto, Méndez (1981) 
:~eñolo que o medida que aumenta el nivel de com­
petencia (mundial - olímpico), las d iferencias intra­
grupal se hacen más pequeñas, reportando que los 
deportistas son más parecidos entre sí en su estruc­
tura corporal. 

t 

Para el análisis de todas las variables antropo-métricas 
se utilizó el estadístico Z-score, con el propósito de 
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observar la dispersión presente entre las dos mues· 
tras y graficar los perfiles de las dimensiones antro­
pométricas, tomando como punto de corte +/- 2 Z 
score (DE), lo que coincide con un 5% del nivel de 
confianza. Pérez y Ledezma (1990). reportan que este 
procedimiento es un recurso metodológico util izado 
para estimar d iferencias en un mismo individuo, entre 
un sujeto y un prototipo promedio, además de ser un 
instrumento de análisis en poblaciones atléticas. 

En la Fig. 1, se puede apreciar la distribución dG los 
valores Z obtenidos para las variables antropométricas. 
Para todas las magnitudes somaton:tétricas los valo­
res Z se ubicaron por debajo de lo reportado en el 
estudio de Rotterdam, exceptuando los pliegues 
adiposos, los cuales presentaron valores similares. Es 
necesario destacar que para las variobles peso, talla, 
talla sentada, circunferencia del antebrazo y diámetro 
biilíaco, la muestra nacional se ubicó hacia el punto 
crítico (-2 Z), representando más del 50% de la pobla­
ción (64.7%- 70.5 %), de las gimnastas. Este compor­
tamiento evidencia el bajo desarrollo físico alcanzado 
por nuestras g imnastas. 

FIGURA 1 
VALORES Z-.SCO RE OBTENIDOS PARA LAS VARIABLES ESTUDIADAS 
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En esta p rimera parte de la investigación se pudo 

evidenciar que, el uso de este procedimiento repre­
sentan una guía comparativa que permite orientar el 
d iagnóstico de la muestra evaluada, pero no nece· 

sariamente es una norma ideal p ara ser aplicado en 
toda población. El mismo debe ser seleccionadas en 

función de los objetivos que se pretenden alcanzar 
en la investigación (López Blanco y col., 1995), consi­

derando además, la variabil idad humana y la influen­
cia de los d iversos factores ambientales. 

A través de un análisis más detallado que involucra 
el estudio morfológico o estructura corporal con di­

versos métodos como son: maduración, índices, com­
posición corporal y somatotipo, se pudo explicar las 

diferencias y similitudes encontradas entre los gru­
pos estudiados. Malina (1 994) y Claessens (1999), 

señalan que morfológicamente las g imnastas se ca­

racterizan por presentar est atura pequeña, peso 
apropiado para la ta l la, maduración t ardía, 

somatotipo ectomorfico-mesomórfico y una alta den­

sidad corporal correspondiente con un porcentaje 
de grasa corporal bajo y una masa magra elevada. 

1. Maduración 

En la determinación de la maduración se observó que 

el total de la muestra nacional fue no menárquica, 

evidenciándose que estas g imnastas se encontraban 
para el momento de la eva luación en etapa 

prepuberal, con una edad promedio de 12.7 años. 

En cuanto a "la muestra de Claessens, se reporta que 
el 39.8% de la muestra eran no menárquicas (n=79) 

con un rango de edad de 13.2 a 19.3 años y las 

menarquicas (n= 121) con una edad comprendida 

entre 10.6 y 18.1 años, con un promedio de 15.2 años. 
En otros estudios Beunen y col. (1999}, señalan un 

rango de edades medias para la menarquia en g im­

nastas entre 14.3 y 15.6 años. 

Es importante mencionar que la menarquia es un 
acontecimiento de la maduración que se presenta 

tardíamente, y que suele anticiparse entre 1.2 a 1.3 

años por término medio, cuando se compara con el 
crecimiento mamario y el pico máximo de velocidad 

(Becerro, 1996). Por su parte Malina (1983) indica que 

en las g imnastas se p resenta un patrón de 
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maduración tardía, este fenómeno es el resultado de 

la combinación de factores biológicos, selectivos y 
ambientales entre los cuales se pueden mencionar: 
niveles intensos de entrenamiento, estrés severo, 
restricciones nutricionales, bajo peso corporal, nive­

les de grasa bajo y factores hereditarios. 

Las d iferencias encontradas en la maduración de los 

grupos estudiados, pueden ser debido a que se com-. 
paran un grupo p repuberal con uno mixto 

(prepuberal y'puberal). Además, debe señalarse qúe 
entre una de las manifestaciones más importantes 

de la pubertad se encuentran: el brote adolescente 
del crecimiento, desarrollo de gonadas, el desarro­

llo de los órganos rep roductivos y caracteres sexua­
les secundarios, cambios en la composición corpo­

ral y el desarrollo de los sistemas circulatorios y res­

p iratorios (Peña, 1991). Estos cambios somáticos y 
funcionales que experimentan las gimnastas en fase 

puberallas hacen más aptas para realizar y soportar 
intensas actividades físicas (entrenamientos, compe· 

tencias, etc) que las diferencian en forma, propor· 

ción, composición corporal y funcionamiento gene­

ral de las p repuberales. 

2. Proporcionalidad 

Tanner (1962), señala que las proporciones corpora­

les son características b iológicas que varían de acuer­
do con el desarrollo físico de los diferentes segmen­

tos. Así mismo, Parizkova (1964) reporta modificacio­

nes de ciertos segmentos como son los diámetros 
del tronco (biacromial y bicrestal) y medidas relati· 

vas a la altura del cuerpo, que pueden sufrir altera­

ciones producto de la actividad física, especialmen­
te si se proporciona un entrenamiento intenso a eda­

des tempranas. 

La mayoría de las d imensiones del cuerpo (talla senta· 

d a, longitud de piernas, ancho de hombros, cadera y 

otras) siguen un patrón de crecimiento similar, lo que 
varía es el "timing" (coordinación), el ritmo (tempo) y la 
intensidad de la explosión del crecimiento (M ;¡Iin;~, 

1994}. Los índices transversa les resaltan las caractE!rísti• 

cas de atletas que presentan una gran cotextura fbica y 

desarrollo óseo-muscular. Así mismo, las propor~ione; 

longitudinales expresan el rewltado de d ivllrwc 
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gradientes de crecimiento en los segmentos carpo­
role~. En lo~ do:; grupos, las diferencias significativas 
o neontr:1d:1s p3 r3 los índices de linealidad y 
tr;¡n~vgr~alidad (Tabla 2), indican variaciones impor­

t¡¡nres entre los diversos segmentos en las dos mues­
tras con sus consecuencias sobre las proporciones del 
cuerpo y el rendimiento deportivo. 

3. Composición Corporal 

Un entrenamiento p lanif icado según las exigencias 
del deporte, es importante para mantener una com­

posición corporal ad ecuada. Sin embargo, Malina 
(1994) afirma que los efectos benéficos del entrena­

miento sobre los tejidos adiposo y muscular depen­
de de la continuidad de la actividad física, pero exis­

ten evidencias que indican que la combinación de 
un entrenamiento excesivo y una dieta restringida, 

produce un desajuste biológico (desequilibrio ener­

gétl'co hormonal) afectando la salud y el rendimien­
to deportivo. 

Los resultados obtenidos (Tabla 2), evidencian d ife­

rencias significat ivas entre las gimnastas nacionales 
y las internacionales p ara los dos compartimientos 

del peso corporal estudiados(% peso graso y peso 

TRIBUNA OEl iiWES'TlGAC>OR - VOL 7, NO 2, 2(X)() 

magro en kg). Esta diferencia puede estar asociada 
a diversos factores como son: nivel de entrenamien­

to, inicio del deporte, diferencia que existe entre la:~ 

edades estudiadas y la variabilidad étnica o racial. 

4. Somatotipo. 

Se considera al somatotipo como un factor selectivo 
en la actuación deportiva, y se ha demostrado que 
existen somatotipos distintos que parecen actuar 

como elementos claves en el éxito (Carter, 1985). En 
lo que respecta a la g imnasia femenina el ite, sus ca­

racterísticas corporales no han variaélo mucho con el 
tiempo, lo que sugiere una clara asociación entre el 

somatotipo y el deporte en que se especializa 
(Ciaessens et.al., 1991). 

En cuanto a la forma de las g imnastas venezolanas, 

se encontró diferencias significativas para los tres 

componentes: endomorfia, mesomorfia, ectomorfia, 
aunque en la representación gráfica de la 

somatocarta (Fig 2), las medias somatotípicas para 
ambos grupos se ubicaron muy cercanas. En prome­

dio la muestra naciona 1 se clasi f icó como ecto­
mesomórfica (2.2-4.2-3.7), significativamente diferen­

tes de la muestra internacional, clasificadas como 

TABLA2 
VALORES PROMEDIOS DE LA ESTRUCTURA CORPORAL 

PARA GIMNASTAS VENEZOLANAS Y GIMNASTAS INTERNACIONALES 

CARACTERÍSTICAS CORPORALES 

PROPORCIONALIDAD 

COMPOSICIÓN 
CORPORAL 

SOMATOTIPO 

• 

Talla Sentada/Talla 
Diámetro Biacromiai/Talla 
Diámetro Biilíaco/Talla 
Diámetro Biilíaco /Biacromial 

Porcentaje De Grasa 
Peso Graso (Kg) 
Masa Magra (Kg) 

Endomorfia 
Mesomorfia 
Ectomorfia 

• - Vo lor significativo para p< 0.05 
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Gimnastas Gimnastas 
Venezolanas Internacionales 

(n= 17) (n•201) 

52.0 22.1 
65.2 52.7 
15.9 72.8 
1.4 -10.6• 

10.0% 3.3 
7.1% 3.4 kg 
7.6' -0.4 

2.2 4.2 
1.8 3.7 
2.9• 4.2' 

Valor t 
. 

. . 
14.4 
21.8 
-1.8 
-8.7• 

29.4 
42.8 
-14.1* 

3.7 
3.1 
3.7* 
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meso-ectomórficas (1 .8-3.7-3.1). Sin embargo, en di­
versos estudios sobre gimnastas olímpicas y mundia­
les reportadas por Carter (1990), se evidencia que en 
promedio los somatotipos para gimnastas jóvenes 
(10-17 años) son ecto-mesomórficas o central (2-4-

3). A pesar de las d iferencias observadas entre las 
gimnastas nacionales y la elite internacional, puede 
señalarse que las primeras presentan un somatotipo 
que se corresponde con la especialización en este 
deporte. 

Los resultados de estos métodos indican que las 
gimnastas nacionales presentaron un nivel de 
maduración diferente (no desarrolladas), en compa­
ración con el estudio de Rotterdam, mostrando que 
aquellas (gimnastas elite) que ya han alcanzado su 
completa adaptación morfo-funcional presentaron 
forma, proporción y composición corporal capaces 
de soportar mayores cargas de entrenamiento y al­
canzar el máximo rendimiento deportivo. En cuanto 
a lo señalado por Malina y su hipótesis pareciera ha­
ber cada vez más evidencias que sugieren que, de­
b ido al proceso de selección, solamente aquellas 
características que más se adecuan a las exigencias 
del deporte desde el punto de vista físico, 
psicomotríz, fisiológ ico, psicológico y emocional, 
presumiblemente persisten y dan continuidad al alto 
rendimiento de los competidores elite (Malina, 1999). 

CONCLUSIONES 

- Aun cuando consideramos que los resultados aquí 
presentados se refieren a un estudio transversal, 
nos dan en principio, la imagen de una estructura 
corpora l d irectamente relacionada con un traba­
jo especializado. Los d iversos indicadores de la 
morfología humana proporcionan una idea gene­
ral sobre los requerimientos corporales que ne­
cesita un deporte determinado. Sin embargo, 
cuando se utilizan modelos (perfi les), se debe te­
ner presente que los mismos, se utilizen para ha­
cer comparaciones, es decir, como una guía 
metodológica y no necesariamente como una 
norma "óptima" para la población en estudio. 

El máximo grado de especialización alcanzado por 

las gimnastas internacionales, por un lado y los 
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diversos niveles de maduración por el ouo, mar­
can las d iferencias observadas entre ambos gru­
pos, que se expresan en el alto performance al­
canzado por las primeras. A pesar de que ella se 
encuentran por encima de nuestras g imnastas en 
el aspecto morfológico, éstas pueden llegar a 
obtener altos rendimientos en condiciones am­
bientales favorables, que les permitan desarrollar 
su potencial biológico. 

RECOMENDACIONES 

En las etapas de entrenamientos y competencias se 
deben respetar los periodos de descanso y recupera­
ción, ya que cuando se trabaja con una población que 
se encuentra en pleno proceso de crecimiento y de­
sarrollo, el organismo necesita mayor demanda de 
energía para satisfacer el doble requerimiento fisioló­
gico, derivado del propio proceso de desarrollo físico 
y la exigente actividad deportiva. Lo señalado ante­
riormente tiene como meta final preservar la salud de 

los niños y jóvenes, alargando su vida deportiva. 
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